
En el interior de las sierras béticas se
localizan ejemplos notables de agriculturas
de montaña mediterránea. Son sistemas
agrarios muy antiguos y complejos que
responden a formas de vida basadas en el
policultivo de autosubsistencia. La
agricultura de huertas se asienta sobre los
escasos suelos de vega aluvial que pueden
crearse en las márgenes de ríos y arroyos.
Sobre las laderas de menores pendientes
se desarrollan diversas formas de
arboricultura (viñedos, olivares,
almendros, castaños, según las comarcas),
que normalmente requieren
aterrazamientos del terreno (hoy en día en
gran parte abandonados). Más allá de
estas laderas cultivadas, el terreno forestal
más o menos arbolado empieza a dominar.
Es este un esquema de usos y
organización del paisaje que puede
percibirse en muchas comarcas béticas:
Genal, Axarquía, Alpujarras. Los Guajares
son un ejemplo más de este tipo de
paisaje, en donde la huella de un
campesinado pobre ha dejado un registro
indeleble sobre un paisaje natural difícil e
incluso hostil.

Valles y montañas
béticas. Los Guajares

314 315
UNA SÍNTESIS DESDE EL PAISAJE UNA SÍNTESIS DESDE EL PAISAJE

El monte surge como el espacio dominante de los valles
por encima de las laderas cultivadas. En las zonas más
altas y de mayor pendiente, los roquedos calizos o
pizarrosos apenas permiten la presencia de vegetación
(pastizales o matorrales). El espacio que debiera ocupar
el encinar en estas laderas está ocupado en parte por
los cultivos. Ejemplares sueltos de pino carrasco son la
huella de una posible repoblación forestal truncada por
incendios o por un manejo inadecuado del ganado.

Laderas forestales

Laderas abancaladas

Vegas y huertos

Laderas de secano (almendros)

Las laderas más secas se ocupan
frecuentemente por los rústicos almendros,
resistentes a las condiciones de sequedad. En
muchos casos son cultivos abandonados en la
actualidad.

La ausencia de caserío y el estado ruinoso de
las construcciones agrarias es un síntoma en
el paisaje, común a muchas comarcas
serranas, de la crisis de la montaña
mediterránea.

No existen rastros de bosques de ribera,
sustituidos por una densa vegetación de
carrizales y cañaverales.

Las laderas más bajas, sobre los depósitos
acumulados, se han aterrazado, roturado y
cultivado desde antiguo (vid, olivo, almendro).
Esta dedicación, hoy poco rentable, va
desapareciendo, lo que contribuye a
incrementar la imagen de abandono humano
de muchos valles penibéticos. Ese abandono
activa, además, importantes procesos
erosivos sobre laderas no conservadas.

Algunas antiguas laderas en terrazas sustituyen los
viejos cultivos, si cuentan con posibilidades de riego,
por una agricultura de cultivos subtropicales más
rentable y tecnificada.

Estos terrenos aluviales son la base del policultivo de
autosubsistencia de los valles béticos. Es el elemento
básico del paisaje y su eje articulador.

Terrazas en proceso de abandono Vegetación de la ribera

Laderas forestales

Arboricultura en terrazas

Huertas y vegas de fondo de valle

Caserío escaso y en abandono Laderas de solana


